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co anunciada en el primer capítulo y 
la aplica de manera empírica a ejem-
plos concretos. De esta forma, toda 
la obra queda envuelta, de principio 
a fin, en una estructura lógica, que 
facilita una comprensión de las carac-
terísticas principales y del impacto de 
la Primavera Árabe a nivel regional 
e internacional. De igual modo, el 
uso de un lenguaje asequible permi-
te que personas con un menor grado 
de especialización en la temática pue-
dan, a través de la lectura de esta obra, 
acceder a un conocimiento general y 
claro de unos episodios de relevan-
cia histórica que, hasta el día de hoy, 
siguen marcando la agenda política 
en la región. Por otro lado, es cierto 
que los resultados de las revueltas de 
2011 son, a priori, negativos en tér-
minos de una mayor democratización 
de los estados MENA, exceptuando, 
de alguna forma, el caso de Túnez. 
Sin embargo, algunos autores de la 
obra, como Carmelo Pérez-Beltrán e 
Ignacio Álvarez-Ossorio, en el capítu-
lo ocho, infunden cierto optimismo, 
destacando finalmente que la sociedad 
civil árabe aún conserva el deseo de 
cambio democrático y que este puede 
volver a surgir en cualquier momento. 
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«Al principio me dejaba perpleja 
el hecho de que jóvenes que querían 
empleos modernos, entretenimiento 
moderno y comodidades modernas 
pudieran aferrarse a creencias tradi-
cionales sobre roles de género, sexo y 
matrimonio (…) [pero, comprendí 
que] invertir la jerarquía era compli-
cado y los resultados inciertos. Dicha 
lección se aplicaría igualmente al hecho 
de retar al propio Estado» (p. 49).
Con la mirada de una profesional 
y desde la observación participante, 
Rachel Aspden dibuja un retrato en 
movimiento, poco alentador, de la 
sociedad egipcia previa y posterior a la 
caída del régimen de Mubarak en enero 
de 2011. En concreto, la autora esbo-
za las aspiraciones o falta de las mismas 
de las jóvenes generaciones de egipcios 
que participaron en, o fueron testigos 
de, la revolución que puso fin a décadas 
de autoritarismo, y que ella denomina 
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«generación revolución». Casi siete años 
después de la caída de Mubarak, esta 
generación –nos explica la autora– se 
habría rendido a los hechos consumados 
y a la realidad de que el cambio político 
nunca estuvo de veras en su mano. 
Sin embargo, el suyo no es un 
análisis político de la situación stric-
to sensu, sino que se adentra en las 
entrañas del ethos egipcio para des-
cubrir una sociedad no solo presa del 
autoritarismo, sino también de tradi-
ciones, comportamientos y moralis-
mos asfixiantes que poco tenían y tie-
nen que envidiar a la represión estatal. 
De hecho, los cambios políticos y el 
entusiasmo que se apoderaron de esa 
generación en los meses posteriores a 
la dimisión de Mubarak no supusie-
ron un cambio perceptible en lo que 
se refiere a tales usos y costumbres. 
Al contrario, estos, como en realidad 
había sucedido siempre, serían aprove-
chados para seguir ejerciendo el con-
trol político sobre esta nueva genera-
ción que ya no se conformaba con el 
viejo trueque de seguridad a cambio 
de sometimiento. Los nuevos métodos 
incluían el uso interesado del discurso 
y el imaginario religioso, las pruebas 
de virginidad en las plazas para ase-
gurar que las mujeres manifestantes 
no habían «manchado» el honor de 
la familia, las reprimendas a mujeres 
agredidas por haber osado caminar 
solas, las acusaciones de falta de moral 
lanzadas contra los rivales políticos o 
el sempiterno recurso a la homosexua-
lidad como muestra de depravación, 
inmoralidad y ausencia de virilidad. 
Lejos de rebelarse contra ello, salvo 
en contadas excepciones que Aspden 
también refleja en su relato, hombres y 
mujeres jóvenes sucumbían a los encan-
tos de los nuevos predicadores que mez-
claban en sus discursos lo moderno y lo 
tradicional. Ello, en definitiva, no era 
más que un espejismo de cambio, mien-
tras que el empleo del lenguaje religioso 
incidía en los temores de las familias 
ante cualquier posibilidad de deshonra 
o vergüenza, focalizada, una vez más, 
en las mujeres, su vestimenta y su com-
portamiento. Las sacudidas de hombros 
ante el hecho de que «Egipto es una país 
religioso» no convencían a la autora. De 
hecho, en repetidas ocasiones, Aspden 
expresa su incomprensión de que hubie-
ra quien defendiera el islam como único 
modelo de comportamiento humano 
capaz de crear una sociedad más justa y 
abierta, especialmente para las mujeres, 
cuya situación, como ya habrá adivinado 
el lector, puede considerarse el verdadero 
leitmotiv de la obra, que se inicia con un 
capítulo titulado «Mujeres en un mundo 
de hombres».
En efecto, la autora parte de una 
sensibilidad especial hacia el sistema 
patriarcal y sus manifestaciones (que 
ella misma ha experimentado), que 
vincula directamente, como decíamos, 
con el autoritarismo estatal, hasta el 
punto de considerar que el cambio 
político, si llegara a darse, debería 
incluir un cambio de paradigma social 
que otorgara una mayor libertad en el 
ámbito privado. Sin embargo, la red 
de espionaje social era (y es) tan densa 
que la única escapatoria para quienes 
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abandonan o se desvían del camino 
marcado termina siendo huir del país 
y/o la localidad de origen, o bien llevar 
una doble vida que no les permite libe-
rarse de sus demonios y les introduce 
en una espiral de contradicciones. Así, 
mientras tienen pesadillas con su des-
tino tras la muerte, los jóvenes egip-
cios sufren una especie de esquizofrenia 
entre el disfrute de los bienes de con-
sumo y ocio occidentales, por un lado, 
y la firme condena al «libertinaje» de 
las sociedades que los producen, por 
otro. Semejante situación, explotada 
por las autoridades tras la restauración 
del régimen militar a cargo de Abdel 
Fattah al-Sisi, que no logra contener 
a una población que ha conocido días 
de mayor libertad, más que por méto-
dos más persuasivos, habría sido factor 
impulsor del aumento de ataques con-
tra mujeres, la xenofobia y la detención 
de disidentes delatados por sus conciu-
dadanos. La mejor manera de contro-
larlos, pues, es mantenerlos enfrenta-
dos, siguiendo el antiguo adagio de 
«divide y vencerás». Solo así se pueden 
eliminar las expectativas de cambio de 
toda una generación.
Sin duda, nos encontramos ante un 
lúgubre retrato de una sociedad viva y 
diversa, quizá mucho más diversa de lo 
que parece traslucir la autora, en el que 
las excepciones parecen contarse con los 
dedos de una mano y se tiende, en oca-
siones, a homogeneizar en la descripción. 
Por ejemplo, en el caso de las mujeres, las 
protagonistas del libro son, en general, lo 
que Aspden considera más la excepción 
que la regla, mientras que en el caso de 
los hombres la proporción parece inver-
tirse. En cierto modo, ello obedece a que 
la imagen que se transmite parte de una 
mirada desde la superioridad que le otor-
ga el hecho de ser una ciudadana británi-
ca en el país, que expresa sus opiniones 
desde su propia óptica. No se trata de 
caer en falsos culturalismos, pero la com-
prensión de los procesos propios de cada 
sociedad es ineludible para evitar juicios 
de valor u opiniones sesgadas. Solo inten-
tando posicionarse desde la igualdad, 
alejándose en la medida de lo posible de 
las tradicionales relaciones de poder, se 
pueden establecer verdaderos diálogos y 
no miradas que, en vez de reflejarse en los 
ojos del otro, se sitúan a diferente altura. 
Esta es quizá la tarea pendiente de los que 
nos dedicamos a los estudios de área, en 
especial en la región que ocupa a este 
libro y que durante meses demostró que 
tenía importantes lecciones y enseñanzas 
que ofrecer al mundo. No en vano, Asp-
den dedica su monográfico a «la gente 
de Egipto, que fue tan amable conmigo».
En definitiva, el libro Generación 
revolución: en la primera línea del 
enfrentamiento entre la tradición y el 
cambio en Oriente Medio es una con-
tribución clave para comprender las 
dinámicas autoritarias que terminan 
por apagar toda chispa de vitalidad en 
sociedades tan vivas como cualquier 
otra. Aspden logra hacerlo, además, 
desde una muy necesaria perspectiva de 
género que pone el acento en la obse-
sión por el control social a través del 
control del cuerpo, los movimientos y 
el pensamiento de la mujer.
